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Summary

Yhe author rccounts the Hippocrates’quotationsin Plutarclts work, localize
themo>n the (U andoffcrs ;t briel accountaboutthis subject.

El interésque Plutarco ha mostradopor la medicinase manifiestaen
tratadoscomolos Tuendasanitatepraeceptao el de Animinean corporis afi
Jéctionessint peiores.Es de notarque en él su atenciónva más tras el ele-
mento superiordel hombrey que Ja enfermedadcorpora] apareceen su
obraindisolublementeligadaa la anímica.Pero másque estasdosmuestras
es toda su o)brala quepresentade continuo alusionesy referenciasa salud
y enfermedad,al tratamientodel enfermoy a las prácticasmédicas.Es in-
dudableque la medicinaeraun temaque le interesabay sobreel cual había
leído), como> lo muestran las frecuentescitas de médicos cuyas obras
estabanen circulacióny quesindudahabríaleído. Tal esel casoconHipó-
crates.No obstantedebemoshacernotarque en los máscasossuscitassír-
ven paraapostillarpostuladosmoralesy queel uso quePlutarco ha hecho
de la medicinaes sobretodo instrumental.

Citasnominales

Plutarcocita por sunombrea Hipócratesen oncepasajes,si no noshe-
mos equivocadoen el recuento,dentro)de los Moralia, másotro texto en
los pseudo-plutarqueosPlacitaphilosophorurny uno más en las Vitae De
estascitasdosaparecenrepetidas.De todasvamosa hacerahoraun repaso
siguiendoparaello el orden tradicionalde las obrasconformea la edicion
estefaniana.
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1. Deprofectibusin virtute, 82 O-E

6 U n~oxónxcovéX~6ob; xiii tovI7rtoxQcrrfl nOLELTaL 2nitQábEtyita, é 2tEQt
QUTO)

tu; t$aopé; rfi; xEq)aKfl; &yvo~6év XCLL A~ityoQEiJ0itVTa xiii yQCnpaVnit,

XoydÓ[1EVO; ¿SiL bctváv Éortv AXEtVOV 4v, énonq ¿iv l~tEQoL pi~ té itrio
naflonrnv, Aautor lv ¿qioi~Ytuitv xittctJTEtv, itiytúv U uva péXXOVtit OoptEOOitL

pu ro4tév AXÉy%EOOaL [1fl¿i’ópoXoyctv jv ¿OI½XTEQLUVXIII ¿qIQOLQV.

«Peroel hombrequeprogresaverdaderamentetoma comoejemplo)aHi-
pócrates,quien escribió y publicó lo queantesignoró sobrelas suturasde la
cabeza,puesconsideraquees terrible queaquélcomunicarasupropio error
paraque otros no sufranlo mismo, mientrasque él con la intención de sal-
varseno seatrevea hacersereprochesy a reconocersuestupideze ignoran-

cia».
El ejemplo de Hipócratesque proponePlutarcoes un locus celebratus,

comodice G. L. Spalding,editor deQuintiliano quienen Jnst. or., III 6, 64 se
expresaconcisamente:«Nam et Hippocrates,clarusarte medicinae,videtur
honestissimefecisse,quodquosdamerroressuos,nc posterierrarent,confes-
susesto.Más explícito semostrabaCelsoVIII, 4, 3-4: «A suturissedeeeptuni
esseHippocratesmemoriaeprodidit, morescilicet magnorumvirorum et fi-
duciam magnarumrerum habentium».El pasajehipocrático estáen Epide-
mías5, 27 (Littré, 4, 226): Totio naQé?n6é[1E¿SEó[1EVOV JTQLOOflVIIL ~XXE1~,itV

U [10V TflV yVWltflV itt ~IUOpQL~XOV0itt Av aoptotv é(OflflGL tau ~3EXE() té
otvo;. En el tratadoflcpi rítv Av xcwaX-~ t~itupat<ov(Littré 3, 183) Hipócra-
tes comíenzapor tratar de la configuraciónde la cabezahumanay de las su-
turasde los huesosdel cráneo: 1. T&v éVeQcéyuov cd xcwaXui ot&v ógoÍkog
a@otx a-Éinatq, o’Ú& itt Óawoit x-fj; XEW&CVI; núvnov xaté tatué naptxaatx.
Plutarcopodríateneren menteel pasajetanconocidoy celebradode Epide-
miasperopudo tambiénconoceral menosla existenciadeestaotraobra.

2. I)e capiendaexinimicisutilitate, 90 D

~ & OLyT) 2titVTii~OU [LEV ÚVE7TEUOUVOV (nl) póvov ¿i8n4~ov,
<InfloxQ&tTl;),

«El silencio no esen absoluto)responsable(no solamentepreventivo de
lased,como diceHipócrates),

La aplicaciónde estasentenciaatribuidaa Hipócratesvienecomoapos-
tilIa a la cita deun pasajedePlatón(Leyes,717c y 935 a) en el queseatribu-
ye a unasola palabrapronunciadaa la ligera el másterrible castigo. La mis-
ma cita reapareceen De garr., 515 A. Una sentenciaparecidade donde
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hubierasido parafraseadala de Plutarcono la hemospodido localizar. Sin

embargo,en Epidemias6. 3, 19 (Littré, 5, p. 302) encontramoslo quepuede
serla fuentede la cita dePlutarco.Allí se leequésedebehacerparamante-
nersesin bebercomo profilaxis del contagio: “OtE AxQflV, ébupov,OYUVEXE:CV

(YtópU, Oty&V, &VE[1OV ~tv ½no-np iIWXQOV cíoáyctv. (‘Cuando) era necesa-
rio estarsin sed,mantenerla bocacerrada,guardarsilencio, atrer aire frío
con la bebida’.)

3. I)e tuendasanitatepraecepta,127 D

“j3aQrn~tE~ xai xórroi, q~oñv ‘lnnoXQá-tflg, “attópcnot votoov fpQc4oV-

ni?’, ¿ité nXi~6og dic i~otxEV Avié; &órnotv xat (1Yqfl~VtOOtV 10V YIEQL té VEIJQU

nvEuji.aTocA~ovroq.
«‘pesadezy fatiga’, dice Hipócrates,‘son signosde enfermedad,cuando

surgensin causa’,por la abundancia,al parecer,del pneumaen el interior en
to)rnoa losnervios,queestáentensión y presionado».

En estecasola cita tiene su sentido en el contexto)de medicinapreventi-
va de la quese estátratando,en la quedebentomarseen cuentapadeceresy

sensacionespremonitorias.La sentenciadeHipócrateses muchomás conci-
sa.Se encuentraenAfórismos,11 5 (Littré, 4, p. 470):

Kóaror itvxopo.toí ~9ú~ouoí,votooug.
Debemoshacer notar también la interpretación pneumáticaque hace

Plutarcocon respectoa los AfórismostEl pneumaseria llevado junto con la
sangrepor las venas(Deflatibus; Littré, 6, p. 104). tambiénpareceserteoría
de Herófilo. pero el pneumatismoestaballevado a seruna teoríaextendida
comoverdaderaescuelapor Ateneode Atalea y de ahí podríavenir también

estainfluenciaen Plutarco(véaseH. von Staden,Herophilus,pp. 65, 77 y 267
especialmente).

4. QuaestionesRomanae.291 C

Xitt téV UQ)(OVtii 6~pou, XiiOitJtEQ ‘IYEYEOXQÚTfl ~xp~ tév Lcrtqóv, Utvé pév
óponvtit &twov 1VaniópEvov, An’ÚXXotptot; & xaxot; t&a; Kúrra; xa~not-
[1EVOV,

«y que el gobernantedel pueblo, como Hipócrates llamabaal médico,
queve y tocacosasterriblesy en los malesajenosrecoleetasuspropiaspenas

Hay aquí en parte, unaparáfrasisde De flatibus 1, 6 (Littré, 6, 90): ¿ itv
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yaQ ~r~rgégó9f~ rc ¿Sctvá,OLyyávEL re &q&wv, An’ÚXXorQíflo( cc ~u~iq3ogflotv
É&aq xa~notnas.X~na~ Estepasajeha sido recogidoasimismopor Luciano,
Bisaccusatus,1, dondela cita es literal. Debíaser,por tanto, un pasajepopu-
lar enépocaimperial.En cambiola mencióndePlutarcodeel médico)como
gobernantedel pueblo no sehalla en Defiat. Lo mássemejantea estadeno-
minaciónapareceen la cartade contestaciónde los Abderitasa Hipócrates,
texto consideradototalmentecomo un apócrifo. Allí leemos &rréq yo-
po6ér~q,itúréq &xúar~q, aÚrégñ~<mv ... (Littré, 9, 320) en la interpelación
quelosdeAbderahacenaHipócrates.

5. Decohibendaira, 455 E- F

xat ~QOYEOV[LAy,~ wlwrv ~I2tno)x9árflqxa2~cnontárnvELVCIL vóoov Av ~
voootvroq&vopoLoniirov nt-ron ycvercu té n9óolwnov,oiYuoq

«En primer lugar, como dice Hipócrates,que es muy graveunaenferme-
daden la queel rostrodel enfermosele vuelvemuy diferente,así

El contextode la cita nosmuestrael usoético del pasajemédico,puesFun-
dano, personajecentral del tratado, la aplica a quienesaparecendemudados
por la ira, con cambiodeaspecto,de color, en el pasoe inclusoen la voz.La ci-

ta aparecebastantecondensada,como algo quese recuerdadememoriaen for-
ma aproximativa.En cambiola aplicaciónde ella al aspectodelos iracundoses
lo queestáamplificado.Pertenecea Prognosticon,2 (Littré, 2,p. 112):

Ixéyrrco6at & xpt 43& Av xotoitv ó~éot VoUUflpitot nqo~rov pév Té
JIQÓOÚJJTOV rol) vooéovro~, cl Ópotóv Aon roiat -r&v tyirnvóvnov, páXtora

U, si auto Aúúuúqx

6. Degarrulitate,515 A

tnyii 6’ 0v p.ó~oV ¿i&ijov, Éb~ q~oív innox~ar~;;&‘AX& xcii &uurrov Xat

Úvúñ&vov.
«El silencio no sóloes preventivode la sed,como dice Hipócrates,sino

quetampococausapenani dolor».
Con pequeñasvarianteshemosvisto estacita en De cap. ex inim. uitií, 90

O. Allí la paráfrasisde¿i6upovesÚVVJTEtOVVOV, aquí&Xunov y Úvob&vov.

7. QuaestionesconvivalegV 7 (682 E)

OqDaXEQOV ya9 ~ br’ 012<QOV £VE$it XUTé mv lYtJtOXQátflV,

«Puesunabuenasaluda topeescosapeligrosa,segúnHipócrates,
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En estepasajede la cuestión5 seestáhablandodel mal de ojo, poniendo)
el ejemplomítico deEutélidas,quien se aojó a sí mismo míentrasse miraba
enel río y secomplacíaen supropiabelleza.Así perdió la salud.La apostilla
es la cita de Hipócratesrespecto)a todoscuantosestánexcesivamentesastife-
chos de sí y de subuenasalud.Hipócrateslo dice respectoa los atletasen
AJórismos,1 3 (Littré. 4, p. 459>:

‘EV roiut yV[Lvitofltxoiotv ol br’ (12<90v EtE~tat oTqDiiKEQiti, uy év ít t0xúTh)
Ewotv.

Que esteaforismo debíahaberseconvertidoen una conumunisopinio lo
muestrasureflejo asimismoen Celso, II 2: «Ante adversamautemvaletudi-
nem, ut supradixi, quaedamnotaeoriuntur, atqueconsuevit,nequein peius
tantumsedetiam in melius. Ergo si plenioraliquis et speciosioret coloratior
factusest,suspectahaberebonasuadebet;

8. Quaestiones<-onvivales,VII 1 (699 C)

&fl [00V gaptUQwV TU) [IXúronvt a900xitXoU[Lat 4)thonwvd [E i:év
Aox~6v ... xoxi ~Innox9únl xat AL(é~L3tJTOV róv IflOXQÚTELOV

«Y todavíapuedocitarde entrelostestigosdeacuerdocon Platón a Fi]is-
tión deLocros ... y a Hipócratesy aDexipo,el hipocrático».

Estacuestióntratade si la bebida,conformea lo quedice Platón,pasao
no por los pulmones.Toda ella está consagradaa defenderla doctrinade
Platón en ¡inico (70 e, 91 a) frente a susdetractorescomo el médico Nicias
de Nicópolis. uno de los interlocutoresdel diálogo) (698 A), seguidordeEra-
sístrato)o el pro)pio Erasístrato(698 B) a quien se justifica más suavemente.
El Dióxipo de los manuscrítosha sido identificadocon Dexipo (Wellmann
RE, 9,1903,cols.294-5).Sin embargo,tal doctrinade Hipócratesy suescue-
la no parecesostenerseen los escritosconservados,así en De carde2 (Littré,
9, 81-82) sc afirma que solamenteuna parte pequeñadc la bebidapasaal
pulmón por la laringe, la mayorparteal vientre:H’tvEL yép¿óvepoonocTé lEV
DToXXOV k v-rl&ÚV ... flívst & xai tq fpú~wyya,w-rOév & oíov xcii óxóoov ¿iv
XúOoí- ¿tú ótpnc Éo~vév (En el hombrecuandobebepasala mayorpartede
la bebidaal vientre; ... Al beberpasatambiéna la laringe, peroun poco,cuan-
to pasaríainadvertidopor su rapidezal fluir) mientrasque en Morb. 4, 56
(.Littré, 7, 604-606)se refutaestaopinión: AéyouotvU. rlxg (TUL é ntVópE-

VOV Éc rey JEXEUpoVa é~<writ, ~x & roúror ?; ré ¿iXXo os&pci ofrroí U. ot
nciírrit XEyovns; &a~áXXoVnciL rottop o~ péXXoo ~9ÉEtV ... (Algunos dicen que
lo) bebidova al pulmóny desdeahí al restodel cuerpo;ésosquelo dicense
engañanen esto que voy a decir) y prosiguepoco después:Toiotv otv ¿So-
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%UW301V ñveQ{énoUflv té ZTOtéV t; TOV rtXctpovii qWQEOOUL évctvnáoopuC

~ & Otn~~ XOJQéEL té norév é; dlv xoth-nv, ¿tJTO & rIN xotXí~q té
¿SAXo oítgci &rcru~íaxcrat (A quienescreen que la bebidapasaal pulmón
voy a oponerme.Es de estemodo: la bebidavaal vientre,desdeel vientre
se consumepor el resto del cuerpo).Ahora bien, si tenemosen cuentala
diversidadde origende los escritoshipocráticospodríaaclararseestaapa-
rentecontradicciónde Plutarco.EnjérmedadesIV pareceser unapiezade
la escuelade medicinacnidia (véaseP. Laín Entralgo,La medicinahipocrá-
tica, p. 405) y es un «escritomás reflexivo y crítico» (itt, p. 173).Porotra
parteDecardeestásituadoentrelos escritosde atribucióndudosa(ibid p.
418). No obstantela escuelaenidiacreíaqueal menosenpartelos líquidos
pasabanal pulmón y suteoríafue popularya quesusrepercusionesse en-
cuentran«en la Atenasde la Archaja» tanto en Aristófanescomo Éupolis
(1. R. Alfageme,La medicinaen la Comediaática, pp. 245-246).

9. Destoícorumrepugnantiis,1047 D

xci(rot flXúrúov pév é)(Et -robv IaTQOÚV mii; tv¿o~orátov; [LUQTU-
QO1JVTUg, ‘Irox~ár~v o»tXtoñcovaAtob~urnov rév ‘InnoxQázcoov,xcii rtbv
nou~tonv ... Xéyonii; ért té norév¿té rol) nXctpovo; ¿iLE~EL0L.

«Ciertamenteque Platón tiene como testigosa los médicos más ilus-
tres,Hipócrates,Filistión, Dexipoel hipocrático... y tambiéna poetas... di-
ciendoquelabebidapasaa travésdelpulmón».

En formaalgo diferenteestacita nosdicelo mismo quela anteriorpara
apoyarla doctrina de Platón en dos pasajesdel Timeo (70 e, 91 a). En la
alusióna los poetasPlutarco mencionaa Eurípides,Alceo, Éupolis y Era-
tóstenes.Precisamentede Alceo esde quien haceunacita (frag. 94 Diehí,
Z 23 Lobel-Page)al comienzode la cuestión 1 (Quaest. conv. 697 F-70()
F), tratadaprecedentemente.

10. Nonpossesuavítervivi secundumJi»icuru¡-n, 1090 C

owaXEeovyag i1 br’ ¿fLXQOV El)c~Lii, qzfloiv ‘IJTnoXQcLfll;.
Estacita repite la dc Quaest.cony., 682 E y aquísirve paracorroborar

quepor nuestrafragilidad y morbilidaden el cuerpolos poetashandicho
que la vida del hombrees como la de las hojas (Ilíada, VI) y que por eso
debetemerseinclusola buenasalud porqueHipócratesha dicho Como
sehavistoperteneceaAforismos.1 3.
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Ii. Nonposs-esuaviterviii secunduinEpicuruni, 1099 D

¿iXA’ ¿6OYtEQ q3flULV ‘lJTnoxQátflq éUELV JTOVWV TÓV Anova uno -tau

yo; Úpciupova0cit, xcii rítv ijéóywv TU4 owpitnxéq

pero como dice Hipócratesque de dos dolores el menor se obscurece
porcausadel mayor,tambiéndeentrelosplaceresloscorporales

Este texto es unaadaptaciónde Aforismos, II 46 (Littré, 4. p. 482): Ato
JTOVtOV ¿i[LOI YLVOIIEVOOV [1fl XittU [0v (IUTO)V rono)v, o’) owot)Qá-tEQoc úpituooi
TUI’ é[EQOV.

12. Pseudo-Plutarco,Placitaphilosophorum,908A

~O‘Agtoro-ráX~; xcii ‘Innox~oir~; ~paoTtV,éav éxnXflQ(o(*fl ij puYyrQa ¿y roiq Énrá
TO[E nQoXtiT[aV xai yrvvñoOcoL yovLpit.

«Aristótelese Hipócratesdicen que, si sc llena completamentela mairiz

en lossietemeses,entoncesinclinanla cabezahaciadelantey nacenviables».
Aunque bis Placita no suelenconsiderarseobra de Plutarcohemosin-

cluido esteapunteparadejarcompletoel listadode citas.La alusiónaHipó-
crates es al tratado sobre el feto) de siete meses:“Fon U. & rotronv rúhv
SJTTII¡LflVOOV XIII 3Th9t~tVOVTiiL, ¿x aoXhtv óXíyci, ¿Sn o’) Xóyo; xai 6 ~~o)vo);¿;
0v éTQá(pfl ¿y ti) [Lfl[pfl, XIITÉOfllOÉ non; lInUxEtv TÚVTWV (DV JEEp Xiti [U TE-

XE06rahaprttxrt xcii púXtorci ncptytvo[tcva, ... (Hay algunosde entreesosfe-
tos de siete mesesque sobreviven,pocosde muchos,porquela relacióny el
tiempo) en el que se alimentaronen la matriz les dispusoparaparticiparde
todo lo que participanlos másperfectosy quemássobreviven eptim. Lit-
tré. 7, 438). En cuantoa la cita de Aristótelesdebe referirsea Historia
animalium, VII <584 b 2): ré 1Vbrrúp~vci yóvtpa yívE-rciu nqoroV, &oonvu &
iñ noXXú

13. CatoMaior, XXIII 4, 1(35<)C)

Kai rév Innoxparor;, ob; éotxrv, úx~xoít; ?~óyov, 6v EUtE rol) pryú?.on

I3ito>~éo=xoíXotvro; cit-róv ¿ni noXXo?; TLOL rúXavrot;, otx ¿iv TrOTE I3apfku
pot; EXhjVÚJV nohptot; tín,réy YrciQiiO)(ELv, L9ryr. xotvóv égxov civat
totrov íci-tpoov únúvnov xcii ncipcxrXrtcro yU~útTEO0uL ~ro~aitt& naVxciq

Se refiere Plutarco)posiblementea las cartas-apócrifasentreArtajerjes e
Histanes,gobernadordel 1-lelesponto,en las que se requierea Hipócrates
como médicode la cortedel GranRey y la respuestanegativade ésteapesar
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delos privilegios y emolumentosde quese le dotaría(Littré, 9 Pp. 31 6- 320).
Por otra parteuna fuenteauxiliar, o quizásla primera,pudo encontrar Plu-
tarco en Plinio, Natura/lsHistoria, XIX (en especial7, 14), en dondesenarra
la aversiónde Catónel Antiguo por todo lo griegoy previeneéstea su hijo
no sólo contra la literatura griegasino tambiéncontra los médicosgriegos,

contandosucintamentecómo los médicosgriegosseconjuraronparamatara
todoslosextranjeros:iurarunt interseharharosnecareomnesmedicina

Alusionessinc¡taexpresa

1. Detuendasanitatepraecepta,129F- 130 A

t~oq~; &XOQLflv xiii nóyonv doxv(i)v xiii on~q~arogotubjq O1JVTYIQ1OLV

Uytctyónatci EÉvciL.
«No saciarsede alimentos,trabajarcon serenidadson cosassumamente

sanas».
Aunque no hay aquí menciónexpresaparecela sentenciaparafraseada

deHipócrates,EpidemiasVI 4,18:
“Aax~oíg UyLELqg, úxopí-q rgo; &oxví-q nóvony.

2. Quaestionesnaturales

XcnruyErat & xcii té ii[~in rdw éXit4 ?VELXóVTU)V otU wqyvuritt tú tvroq

WÉV [1LyÉvronV.QNIII 912E.

«Se hacemásligera la sangrede los animalesquelamen sal y no sesolidi-
fica la parteinternacuandosemezclasal».

Hipócratesen Aires,aguasy lugares,7 trasuna largadisertaciónsobrelas
aguasdefuentes,malsanaso saludables,previenesobrela creenciadequelas
aguassaladassonlaxantes.Porserdurasy difíciles parala cocción provocan,
por el contrario, el estreñimiento.Parecehaberaquí alusióna estepasaje
aunquesetratedela sangre.rá tyréq aludeal interior del estómago.

[(DV b’ó~43pLonv [O ct[QEJToV itt 0flOpEt~ XiiTllyOQOlJOtV E1JOflTrTóTEQ(t yáQ
Éort tWV 3tOW[LWV Xitt ~QcittL(flonv ... QNII 912 B-C.

«La putrefacciónacusala facilidad de cambio de las aguasde lluvia; pues
sepudremásfácilmentequela deríos y pozos

Hipócratestrata de ello en Aires, aguasy lugares 8, pero fundamentala
putrefacciónen queel aguade lluvia esde origenmezcladoy esamezclaace-
lera la corrupción: Até rairra & Xcii OflflETitt -rítv Á5¿&onv ú~ton na-irraxai
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ó¿[LflV ioxEL TrO~flQflV Té óitl3otov, ¿-u ¿fU> JTXELOTTWV ~UVflX[ULXitt ~1Jp4tE~flX-

-itt, <oatu ojincoMitt -taxtuua.
Otra alusión a este mismo pasaje hipocrateo se encuentra en la QN

XXXIII dondesehablade lasaguasestancadas:
Hinc el stagnantesaquaeminusprobaecensentur,quodinuirias quasve! ab

acris malaqualitatevela terra accipiunídigererenequeant.
Tambiénen Quaest.conv. 725 0 se hablade las aguasestancadascomo

sujetasa la putrefacciónpor estarmezcladascon tierra.Relacionadotambién
con los problemasde las aguasy en estecasodelas salobresestáel pasajesi-
guiente:

‘E xcieúJwp [ eaxétt~c ~ij)OY[E~¿upciLQotoYI. ci) CtXUXOV Xitt Sfl2<fl2CóV,

tv rot; ~ciqitotc uno OEQ[LóTfl[04 t~%i«VQOutiit ré ÚX[1tQóV; QNV 913 D.
«¿O, como al cocerel aguademarse le quita el gustosaladoy picante,en

losfrutos sedesvanecelo salado?»
Que tambiénse relacionacon Aires, aguasy lugares8, aunqueallí no) se

habladel agua de mar particularmentesino de que todo se suavizacon la
coccIón: yty~~tcit & xcii r&Xci núvnit ré Éwó[Lrva citEl yXvxéa y poco des-
puésqueel aguade lluvia, aunsiendo la mejor, debecocerseparaprevenir la
corrupción: Tittnci [LEVéortv é~tonit xcaú ró ctxó& ¿EE[iit & ¿upéflwo0ut,
xcii &JTom3nEUOitt.

Otrospasajesde esteescritose refieren a las condicionesde siembradel
trigo y de la cebada:

‘E ¿té OEevónl-nci 0v1J41&tQo; XIII é~3Xci[3ni~ i xQñ0114, Ipn%QórcQOV ¿‘ji

xQtOfl; QNXVI 915 E-E.
«¿Opor causadel calor (sc: del trigo) la composición es más proporcio-

nada e ino>fensivamientras que la cebadaes másfría?»
En estacuestiónse hablade que el trigo se plantaen fango mientrasla

cebadaenel polvo, segúnel proverbio:
oi-TOv As’ n~Xop ~1MEUE, fl)V & x~te~v Av xóvct.
Puesbien, en De victu 40 sehabladela frialdad dela cebada:K~tecii w~-

(TEL [1tVtPUZQoV xai iypév xiti ~fl9itÍVEt. Por otra parte, respectoa que el trigo
por ser calienteagradeceun suelo frío y húmedohay otro pasajeplutarquco
en QuaestCOnV. X 697 (2, dondese dice queel trigo tieneen si algo caliente
lo quequieredemostrarcon el casode que,si las ánforasdel vino secolocan
en los silois del trigo, el vino seevaporarápidamente.

Podemosver, en conclusión,que Plutarco)conocíaun buen número de
tratadosde Hipócrates.Sus citas no son, sin embargo,literales sino adapta-
cíonesunasvecescon expresareferenciaal autor, o>tras no sonsino alusiones
a doctrinasmédicasde la escuelahipocráticade las que,al no habermencion
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expresadel autor,no podemossabersi eranconocidasparaél enesamisma
categoríaanterioro si constituíanunacreenciadel acervocomúndela época
sin conocersemuy bien su paternidad.Un punto interesantepuedeser, a
nuestroparecer,conocerlas obras queson atribuidaspor Plutarco a Hipó-
cratesya quees unamuestradelo queen suépocapasabapor serobraau-
ténticadel deCos. Por las citascon menciónexpresadeHipócratespodemos
establecerque Plutarcoconocíacomo tratadosde HipócratesAjórismos 1 y
2 del quehay cita en 82 D-E y 127 D conmencióndiferente,682 E y 1090

C con la mismacita y nuevamenteen 1099 0 concita dedistinto pasaje;Epi-
demias6 en 90 0 y 515 A (con la mismacita); Defiatibusen 291 C; Prognos-
ticon en455 E-F; Septimen 908 A. Tambiénparecehaberalusionesa las car-
tas apócrifas,ya tardías,difundidascomo muestrade la condición griega y
por endepatriótica del médico de Cos, así en Qito Mañ», XXIII 4, 1. Sin
mencionara Hipócratesaparecencitas nuevamentede Epidemias5 en 129
F-130 A con diferentecita que lospasajesanteriores;de Aires,aguasy luga-
res en varios pasajesde Quaestionesnaturalesy de Quaestionesconvivalesy
tambiénDevictu en el primerode los dostratadosplutarqueosúltimamente
consignados.¿Podemosinferir entoncesque estosúltimos tratadosno eran
conocidospor Plutarcocomo hipocrateos0) simplementese trataríade unas
referenciastan popularesque no habíasiquieranecesidadde hacermención
de su autor?Pero,de otra parte,no) se nos oculta que en Plutarcono había
probablementeningunapreocupaciónpor la verdaderaautoríadelos trata-
doshipócraticos.Esosproblemasseencuadraríanmejor en estudiososde la
medicinay aún así vemoscómo, poco después,un médico como Galenose
preocupórelativamentepoco de la correctaatribución de lostratadoshipo-
cráticos y másbien sólo se referíaa tales cuestionescuandointerferíancon
suspropiasteoríasy opiniones(véasede W. D. Smith, TheHippocratic Tradi-
tion, especialmenteGalen’s !-Iippocratism, pp. 122 ss). En último lugar la
coincidenciade citascon autoresanteriorescomo Quintiliano o ligeramente
posteriorescomo Luciano nos dancuentade queesospasajeseranmoneda
corrienteentreautoresy parapúblico cultivadosy quepor tanto las citas de
Plutarcoson, sobretodo, unamanifestaciónde la culturade citas propiade
unatradiciónculta.

RosaM,~ Aguilar

UniversidadComplutense
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